
tido

Áao i7. JUNIO 27 D3 1858.

LA MODA
REVISTA SEM AN AL

NUra. 30.

D E  L IT E R A T U R A , T E A T R O S .CO STU M B R ES Y MODAS.

del
UCE.
oros

moB

JEllcJ

me-

-N o
56. 

i  lea

Dnes

•dxi-
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SUMARIO. =  De la elegancia, por D. Fran­
cisco Flores Arenas. =  Dias geniales,por D. 
Juan Cuesta. =  A  Dios, soneto por D. R i­
cardo Cardeluz y F. =  La casa de Rocaforte. 
Novela oñginal por Doña Felicitas Asin de 
Carrillo. — Correspondencia. =  Geroglíjico.

N o vamos á tratar aquí de la elegancia en 
general, ni mucho menos de las infinitas apli­
caciones de esta palabra, la cual comprende 
desde el estilo hasta el cálculo algebráico, re­
presentando las mas veces una mera conven­
ción y nada mas. Nuestra tarea de hoy es 
mas limitada y mas propia de este periódico, 
puesto que se reduce á tratar de la elegancia 
en el vestir, investigando de paso si hay algo 
en efecto á que se pueda llamar en absoluto 
elegancia. Una breve reseña de lo que suce­
sivamente se ha ido denominando tal en solo 
lo que va del presente siglo bastará á que 
nuestros lectores, y mas aun nuesti’as bellas y 
elegantes lectoras, saquen por sí las conse­
cuencias que de nuestro simple relato se ha­
brán de desprender forzosamente.

N o hay necesidad de advertir que vamos á 
ocupai’nos en especial del bello sexo, 6 por me­
jor decir, del que fue bello muchos años ha, 
por mas que hoy parezca mentira.

En aquella nuestra primera época las damas 
eran paraguas enfundados. Una saya ceñida 
aí’iuerpo estrechamente bajaba de mala gana 

• hasta la mitad déla  pierna, dejando descu­
bierto todo el resto de ella á pique de mos­
trar, como era forzoso que muchas veces acon­
teciera, un par de alambres que las hadan pa­
recer de lejos aves zancudas. El talle, situa­
do á cosa de cuatro dedos del sobaco, solo 
dejaba espacio para un monillo de color ra­
bioso y de media cuarta de espalda. De allí 

JÜNIO.

para arriba todo era carne cual Dios la crió, y 
frecuentemente carne con mucho hueso, tal 
como hoy se vende á cuarenta y ocho cuartos 
en las tablas del mercado de esta muy heróica 
ciudad de Cádiz. Un mantón prendido en lo 
alto de la cabeza con una moña del calibre de 
una hogaza de pan descendía en largos picos 
hasta besar las puntas de la saya, terminando 
allí en otros dos moños casi tan respetables 
como el primero. Media de seda y zapato es­
cotado del mismo color de los cabos, comple­
taban este equipo, cuya exactitud puede com­
probarse con solo echar la vista sobre alguna 
estampa de las que se conservan de aquel 
tiempo.

II ¡Qué cosa tan ridicula y tan estravagante- 
mente feabi esclamarán las pollitas de ahora. 
//¡Qué elegante!// decían los pollos de en­
tonces.

Antes la moda era mucho mas estacionaria 
que en la actualidad. Esta, con no grandes 
modificaciones se sostuvo bastante. Las sa­
yas no dieron mucho de sí ni en largo ni en 
ancho; pero en cuanto á la materia se substi- 
tujm por el alepin de cierto color, constitu­
yendo el llamado á la sazón trage de cachu­
cha, ó por otro nombre de medio paso, por­
que en efecto no había otro arbitrio con él 
que andar menudo, so pena de quedarse en 
camisa. Para liacer que estos trages se esti­
rasen y ciñeseu se les cosía en la orla gran 
cantidad de rodajas de plomo ó bien muni­
ción gruesa de caza. Las mantillas de seda 
arrojaron de las cabezas á los mantones, y 
fueron desapareciendo las moñas.

Esto quiere decir que aquel tipo de vestir, 
aunque en la esencia el mismo, se raodifieó en 
sus accidentes lo bastante para que los nuevos 
poUos siguiesen esclamando: //¡Qué ele­
gancia!;/

Corrieron los años, y durante ellos empeza­
ron los trages á ensancharse poco á poco. Pri­
mero dejaron hueco para unas enaguas blan-

51

Ayuntamiento de Madrid



404

CM, cosa antes imposible; mas tarde estas ena­
guas pudieron almidonarse ya; pero aunque 
habían bajado no poco, todavía podian arros­
trar el lodo de las calles sin temor de coger 
cazcarrias de esas de que hoy se vé tal abun­
dancia en las faldas femeninas. El talle fue 
también descendiendo en igual proporción.

Pero donde la moda hizo sus principales 
estragos fué en las cabezas. Puese á buscar el 
tipo de la belleza de ellas á Pekín, é inventóse 
el gran peinado á la chinesca, en el cual el 
cabello se ataba en la misma coronilla. Tres 
enormes armazones de alambre servían para 
sostener otros tantos lazos de cabellos á modo 
de las tres potencias que se figuran en las 
imágenes del Señor, y en efecto, este nombre 
de potencias se les daba. Entre los lazos se 
colocaban flores artificiales cada una del ta­
maño de un plato sopero, y todo esto consti­
tuía una balumba tal que no ha habido fron­
til de buey en carreta de feria ó de romería 
que se le pudiese comparar, ni en el volumen 
ni en los colorines, si bien se le parecían en 
lo empingorotado.

¿Y qué diremos de las mangas de jamón y 
de farol?

Dos enormes globos de miriñaque asegura­
dos en los hombros serviau de armazón á las 
espresadas mangas, siendo tales sus dimen­
siones que hacian cómodamente las veces de 
un saco de noche. Nosotros recordamos ha­
ber visto dentro de uno solo de ellos un velo 
de tul, una toquilla y un par de zapatos.

Esto es histórico.
Casi contemporáneas fueron las peinetas de 

teja, de las cuales hay todavía quien guarda 
alguna como curiosidad arqueológica. Las 
que solo tenían una cuai’ta de altura de dien­
tes arriba se consideraban de mediana talla y 
no mas.

Ahora bien, figúrense nuestras lectoras po­
llitas á sus mamas con semejante equipage, y 
dígannos lo que les liabrian parecido. Aque­
llo era sin embargo la suprema elegancia, y 
la pollería de aquella época no concebía que 
pudiera inventar la moda nada mas bello, na­
da que pudiese realzar mas las gracias del 
sexo. Si entonces hubieran visto una mujer 
globo, un trage bari-icndo la basura de las 
calles y un peinado á modo de la mullida de un 
gallego, babriaii esclamado: »¡Qué cosa tau 
fea, tan suciay tan incomoda!» Y  sin embar­
go, eso es lo que hoy constituye la elegancia.

¿Donde pues está ella? ¿Qué es lo que la 
caracteriza?

Antes de deducir consecuencias, nos per­
mitiremos una observación puramente episó­
dica, y  es esta.

Toda‘ las modas que comprende el mencio­
nado período pueden reducirse á dos distin­
tos tipos, que en la série sucesiva de ellas 
han debido confundirse alguna vez hasta cier­
to punto. El primero es el de la ostentación 
de las formas, el segundo el de su ocultación. 
Lostrages de la primera época nada dejaban 
que adivinar ni que suponer. E l pié, la pier- 
na, el brazo, la espalda, el pecho, todo estaba 
allí á cuero limpio, ó cuando mas tan. ligera­
mente velado que lo que no se señalaba se 
traslucia. El compromiso era frecuentemente 
tan grave que el arte tenia muchas veces que 
intervenir para auxiliar á la flaca y exigua na- 
turaleza, no bastando siempre á conseguirlo 
de una manera eficaz. N o sabemos si por 
decencia, por pudor ó por cálculo, que todo 
puede ser, las mugeres comprendieron que de­
bían cubrirse, y mientras mas mejor. Debajo, 
verbigracia, de diez enaguas blancas almidona­
das, de un miriñaque y de cuatro ó cinco aros 
de acero, lo mismo pueden esconderse unas 
piernas de cigüeña como las de una Venus de 
hiédicis, y  no habiendo mayor razón para su­
poner lo uno que lo otro, en suponiendo lo 
segundo sigue adelante la ilusión, que es el 
todo en estos casos.

Resulta de lo dicho que hacen muy bien en 
cubrirse y hasta en encerrarse en sus cien pa­
réntesis de tela. Esto, tms de ser mas de­
cente, es mas útil.

Deducción final. En punto á modas esta­
mos porque no hay nada esolusivamente bello 
ni elegante por sr mismo. La.s jóvenes, cuan­
do son lindas, han parecido, parecen y pere­
cerán siempre bien á los hombres. Todo lo 
que ellas se pongan les ha de sentar maravi­
llosamente, porque la elegancia verdadera está 
en ellas y en los ojos con que se las mira á 
cierta edad.

N o hay mas que esto.

Peancisco Floees Abenas.

CUADRO se g u n d o .

E L  B A IL E  D E  L O S IN O C E N T E S .

N o es mi ánimo hablar hoy de los bailes 
Pyrrich'^o con que la antigua Grecia solemni­
zaba BUS fiestas y daba culto á sus Dioses dan­
zando á las puertas de sus magníficos tem­
plos. Tampoco voy á ocuparme de las satur­
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nales que celebraba el pueblo romano en los 
primeros y últimos dias deseada año, por mas 
que involuntariamente se vengan á la memo­
ria con todas sus originales estravagancias. 
Voy solo á describir un baile público, que si 
no puede competir en solemnidad con aquellas 
lúbricas danzas de los buenos tiempos del gen­
tilismo, tampoeo les cede un ápice en punto 
á originalidad.

Parodiemos al manco de Lepante:
En un lugar de la Alcarria, de cuyo nom­

bre no liubiera querido acordarme nunca, se 
celebra todos los años el dia de los Inocentes 
un baile singular y digno de ocupar uu pues­
to distinguido en nuestra colección.

La escena pasa en el atrio de la iglesia par­
roquial bajo la direecion y  vigilancia del cura 
y del coadjutor.

Desde las primeras lloras de la tarde toma- 
rou posesión de sus puestos el hijo del sacris­
tán y el mancebo dcl cirujano, ambos céle­
bres punteadores de vihuela, y como tales, 
indiiúduos natos, únicos é imprescindibles de 
la orquesta. Sentados en historiados tabu­
retes de blanco pino, daban de vez en cuando 
algunos acordes en sus bien templados ins­
trumentos, á cuyo eco iba aumentándose poco 
á poco la concurrencia.

Las jóvenes solteras que habían de tomar 
parte- en la fiesta se habían ido colocando en 
una hilera que se apoyaba en la pared de la 
iglesia. Todas estaban de pié y sin adorno 
alguno á la cabeza.

Los mozos, separados de eUas á uua respe­
tuosa distancia, se hallaban esparcidos en 
grupos por toda la plaza. Solo se esperaba 
al tio Picante, viejecillo alegre y picaresco, 
cantor de holgorio, que pasa la vida de boda 
en boda y  cuya presencia era de rigor para 
dar principio á la zambra.

El mas acreditado cantor de la comarca, 
reminiscencia de nuestros románticos trova­
dores, archivo de todos los sucesos, crónica 
viva de todos los amoríos, depositario de todos 
los secretos del dia, es personage necesario en 
todos los lances populares. Con un tanto de 
ingeniosa travesura, su chabacana musa im­
provisa una tras otra millares de coplillas aná­
logas siempre á las circunstancias. Bajo la 
constante y habitual influencia del -\-ino, su 
inagotable numen le ba sacado siempre airoso 
de todos los compromisos, y mas de una vez 
su punzante vena ba dado motivo á serias ca­
morras.

Con su raída gorra de pieles metida hasta 
las orejas, sus pequeños ojos rodeada j de uu 
círculo bermejo, su barba rala y entrecana y 
todo él sucio y desalmado, llegó al fin el de­

seado personage. A  su vista los grupos ae 
deshicieron y la multitud se fué reconcentran­
do al rededor de la orquesta.

Las mozas ajustaron á sus dedos las casta­
ñuelas, y los músicos recorrieron por la centé­
sima vez las clavijas de sus instrumentos.

— ¡Dios balde á VV., señores! dijo el tio 
Picante al llegar al corro, dirigiéndose al man­
cebo y al liijo del sacristán, que celebraron el 
equívoco con una risotada.

— Vamos, tio Picante!... dichosos ojos! dijo 
el cura, que á corta distancia paseaba al lado 
del corro, embozado en su capa y golpeando 
el suelo con los pies para hacerlos entrar en 
calor.

A  ver como está ese coraje! añadió dete­
niendo su paseo; yá sabe V. mi comportacion. 
Cante V. mucho, pero cuidado con lo que se 
dice, no tengamos ogaño los titulitamus de 
siempre con sus cantares provocativos.

— Quiá! no tenga su mercé cudiao, que no 
viene ogaño Picante con ánimo de timultos, 
contestó el viejo haciendo un gesto burlón.

— Amos! échela V ., le dijo el mancebo, ha­
ciendo sonar su guitarrillo con una puntita 
de asta que había tenido cogida en los labios.

— Eal Alia vá una manchega! ^esclamó el 
tio Picante con desenfado.

Las mugeres y el vino 
Son cosa buena,
¡Ay del pobre que pasa 
La vida en pena!

— ¡Huyü grito un mozo embozado en una 
manta, que estaba de pié detrás del mancebo.

■— ¡Huyü! gritaron después algunos otros.
Aquellos gritos desesperados cou que es- 

presaban su entusiasmo, tenían un no sé qué 
de agresivo y feroz, que hacían recordar invo­
luntariamente el grito salvage de los antro­
pófagos.

A  la conclusión de esta primera coplilla unos 
cuantos mozos se desprendieron de la gran 
masa masculina, dirigiéndose á, la liilera de 
muchachas á buscar pareja.

Cuando llegaron cerca de la que cada uno 
iba á solicitar; todos, calañés en mano, diri­
gieron á sus pretendidas la siguiente lacónica 
frase:

— Favor!
Y  poniéndose otra vez los sombreros se vol­

vieron solos al sitio del baile, quedando en sus 
puestos las moras comprometidas.

A  la nueva coplilla, las que habían sido so­
licitadas tuvieron buen cuidado de ir solas al 
corro donde las esperaba el mozo, Esta prác­
tica, á la verdad, me pareció poco decente.
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Sentados al sol en im rincón de la plaza, so­
bre unos poyos que estaban al resguardo de 
11T1 cierzo que helaba la palabra en la boca, 
podíamos ver de cerca todos los incidentes de 
la función, que hasta entonces no habia ofre­
cido nada de jiarticular.

Nuestra reunión se componia aquella tarde 
del boticario del pueblo, á cuya puerta nos ha­
llábamos, la farmacéutica, el alcalde, el ciru­
jano titular con su costilla y un antiguo abo­
gado, persona de arraigo, que ni babia vuelto 
á mirar los códigos desde que concluyó sus 
estudios, ni habia manejado otros negocios 
que los de su propia casa.

Se me olvidaba meter en la cuenta mi es­
cuálida persona, y eso que para mi gusto era 
la mas interesante de todas.

Mientras el ya viejo boticario, medio sepul­
tado en sus enormes babuchas de orillo y  en­
vuelto en una larga esclavina azul, patriótico 
recuerdo de cuando fue en Madrid nacional 
de caballería, sacaba de su casa una por una 
hasta doce jaulas de perdiz, que iba poniendo 
en hilera á los tibios rayos del sol, su joven 
esposa sentada á la puerta, mantenía con el 
cirujano uno tle esos diálogos llenos de sim­
plezas y de chabacanos equívocos que son siem­
pre de moda en los pueblos pequeños.

El alcalde auxiliado de su antiguo lente con 
cerco (le asta, lela para sí el boletín oficial de 
la provincia; el abogado, armado de piedra y 
eslabón, encendía una yesca para fumar, y yo 
saludaba á las dos señoras á quienes veia por 
primera vez.

— Hola, señor mió! dijo el farmacéutico, 
que salía con la ocrtava'jaula, levantando lige­
ramente con los dedos la enorme visera de su 
cachucha de paño; no le conocí á usted; ¡ya se 
vé, tengo la vista tan perdida, queme veo pre­
cisado á llevar siempre estos anteojos casi ne­
gros!... este caballero, añadió volviéndose á su 
esposa, es el facultativo nuevo de que te hablé
ayer.

Yo hice entones una nueva cortesía en señal 
de asentimiento.

— ¿Y cómo se ha determinado V. n venir 
con el ü'io que hace?

— Eü verdad que sí; pero el deseo de cono­
cer el pais en que voy á vivir y enterarme de 
sus costumbres... Por otra parte, la distancia 
es corta... yavé V... media legua es un paseo, 
y  no podía tampoco dejar ya pasar mas tiem­
po sin pagar á V. la visita y ponerme á los 
pies de su amable señora.

— Qué disparate! dijo la boticaria sonrién­
dose; con nosotros estaba V. cumplido. Solo 
que á este, añadió señalando al pobre farma­
céutico con ademán un tanto desabrido, no se

le ocurrió que hoy era el baile de los inocen­
tes y que podía V. haber comido con nosotros,

— Señora!... yo hubiera tenido un senti­
miento en no poder aceptar su atención, que 
siu embargo agradezco en estremo.

— ¿Y qué le parece á V. esta tierra? inter­
rumpió el alcalde dejando descansar su mons­
truoso lente sobre las columnas del boletín.

— Hasta ahora poco puedo decir.... Buena; 
rae parece buena... La gente muy amable y 
servicial....

— Sí; la gente no es mala, añadió el fama- 
céutico sonriendo; pero á través de sus oscu­
ras gafas me pareció vislumbrar en sus ojos 
una espresion irónica, que no dejé de tomar 
en cuenta.

— Cuatro cuartos ha dado Pepillo el Nene; 
dijo interrumpiendo nuestra conversación un 
hombre desconocido, porque salga V. á bailar 
con el Audresito Pocopié.

— Pues yo doy seis, contestó algo picada la 
boticaria, por no bailar ahora; que no es ri- 
gular que deje á este señor con la palabra en 
la boca.

Y  levantando con dos deditos lafalda de su 
vestido negro] sacó de una faltriquera que 
traía debajo sugeta á la cintura tres monedas 
de cobre y las entregó al interpelante, lucien­
do al paso los bordados y menudos picos de 
su zagalejo de grana,

El sacristán, pues tal era el portador de 
aquel mensage, recogió los cuai’tos y  volvió á 
perderse entre la multitud que se agolpaba 
al rededor del baile.

D, Camilo entró de nuevo en su casa para 
sacar la novena jaula.

— Señor mió! V . me dispensará que conti­
núe mi Operación, dijo al aparecer de nuevo 
en la puerta. Estos animalitos se morirían 
de frió si yo no tuviese el cuidado de sacarlos 
al sol.

eSe continuará.)
Juan CUESTA.

A D IO S .

SONETO-

Lumhrera délos siglosesplendeutc. 
Luz eternal vivificaEtey pura.
Astro que paz y  bienandanza augura. 
Sublime, mageatuoso y  refulgente.

!il domina el pasado y  lo preaeute: 
Descubre el velo de la edad futura: 
Lanza á la tierra rayos de ventura; 
C-'isnela el pecho míseroy doliente.
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D e un caos profundo, incierto y  nebuloso 
Alzó su mano la creación entera,
Y  al hombre dio desteUo luminoso

, Para que su poder reconociera.
Él es el Dios que adoración requiere, 
Principio y  fin de cuanto nace y  muere.

E ic ír d o  C A E D E L U Z  y  F.

de

ra

M  MSA D i D O C A F O m
NOVELA O RIG IN AL

POE

D.* FELICITAS ASIN DE CARRILLO.

(CONTINUACION.)

— Herminia, qué tienes? preguntó acercán­
dose á ella.

-—Oh! ven, Elena, respondió; ven, y no te 
alejes de mí; tengo miedo, muchísimo miedo!

•—Has estado soñando por ventura?...
— Lo ignoro; pero si he soñado ha sido con 

los ojos abiertos. Me hablaban de felicidad, y 
sin embargo he sufrido de una manera horri­
ble.... Oh! ven, y no te separes de mí.

Elena cerró la puerta del cuarto y se acos­
tó junto á ella dejando la luz encendida según 
se lo habia suplicado su prima.

Mientras esto sucedia el peregrino se halla­
ba sentado en otro departamento del palacio. 
Tenia la cabeza entre las manos y decia como 
fuera de sí:

— Le ama, le ama con delirio y  es digna de 
ser correspondida. Dios mió! aceptad el sacri­
ficio que os ofrezco y prestadme valor.... Me 
faltan las fuerzas pai-a beber la última gota.... 
N o me desamparéis.

— Tienes razón, dijo entonces un anciano 
venerable que estaba de pié contemplando sn 
aflicción inmensa. La última gota de ese cá- 
liz es amarga, y sin embargo es necesario que 
la apures. Animo, hija mia; tú cometiste una 
falta muy grande, un crimen inaudito. Has 
llenado de luto y desolación la existencia de 
un padre; has hecho un juramento solemne- 
has desoido los consejos de un ministro deí 
Señor; te has dejado arrebatar en fin de una 
desesperación poco cristiana y es necesario 
espiar tus cstravíos. Dios es bueno y miseri­
cordioso, y sin duda vá á perdonarte. Animo, 
rcinto.

— Sí, sí, yo espiaré mis faltas y cumpliré 
mis juramentos.

— Así es preciso hacerlo por la salvación de 
tu alma.

El lector habrá comprendido que el anciano 
y el peregrino no eran otros que el cura de 
Rocaforte y su sobrina la infortunada Casilda.

VIII.
•

Ocho dias habían trascurrido desde que el 
rirey prometió á su hija cuanto estuviera en 
su mano con objeto de ver si era posible ca­
sar á Jimeno con Herminia. El virey se sen­
tía impaciente porque amaba con afecto ver­
daderamente paternal á su sobrina, y  sin em­
bargo no habia encontrado todavía una co­
yuntura favorable para abordar la cuestión. 
A l fin se decidió un dia y con pretesto de ar­
reglar las cuentas de los gastos que había 
originado la boda de Elena, llamó á Jimeno 
como persona que poseía toda su confianza y 
era el único depositario de los secretos mas 
íntimos de la familia.

— Te he llamado, le dijo, porque quiero ha­
cer el balance del estado económico de casa y 
separar el dote de Elena á fin de que mi yer­
no se haga cargo de los títulos y documentos 
de su pertenencia. De este modo podré sa­
ber á punto fijo cuanto nos queda en metálico 
y en bienes raices, y ver hasta donde alcan­
zan mis fuerzas para dotar á Herminia según 
mi hija lo desea.

— Pocas primas habrá, contestó Jimeno, que 
sean tan buenas y que se quieran tanto como 
esas jóvenes.

— Cierto, hijo mió, ambas tienen un cora­
zón tierno y sencillo, y constituyen la dicha 
de mi vejez. ¡Si vieras como me suplicaba 
Elena hace unas cuantas noches que cuidase 
de la suerte futura de su prima.... Te asegu­
ro que llego á conmoverme su tierna soli­
citud.

— Vuestra hija es un ángel.
— Y  qué te parece la otra?
— Creo haberos dicho otro tanto de ella en 

diferentes ocasiones.
— En efecto; es muy buena y además digna 

de lástima, puesto que no tiene padres.
— En eso no decís bien, señor; ella tiene en 

vos nn padre cariñoso.
— Hago lo que puedo por hacerla mas lle­

vadera su orfandad. Sin embargo, no quisiera 
morirme antes de verla establecida, y por eso 
me he propuesto dotarla bien. Si yo encon. 
trase un jóí'cn de buenas prendas, amable y 
que la quisiese, créete que me tendría por muy 
dichoso. *

Estas palabras del virey dichas con marcada 
intención, no pasaron desapercibidas. Jimeno
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empezó á comprender á donde iba á parar con 
aquel exordio, y sin embargo de que hubiera 
deseado imprimir otro giro á la conversación, 
no pudo menos de contestar;

— Herminia es bella, es virtuosa, y á vues­
tro lado hallará mas tarde ó mas pronto una 
colocación brillante.

— Yo no me dejo arrebatar por las esterio- 
ridades, ni apetezco para ella otra cosa que un 
hombre verdaderamente honrado que sepa es- 
timai'la y hacerla feliz. Ya la han pretendido 
algunos que poseiaii cuantiosas riquezas; pero 
ella los ha desengañado á todos, y  yo no pre­
tendo forzar su voluntad,obligándola á unirse 
con quien no haya sabido merecer sus simpa­
tías.

— En eso teneis ‘mucha razón; por fortuna 
Herminia es joven y puede esperar.

— Es joven, sí, pero como acabo de decirte, 
yo soy viejo y quisiera establecerla antes de 
abandonar este mundo. Tengo además el ín­
timo convencimiento de que los que no quie­
ren morir célibes deben casarse cuando son 
jovenes, porque así luego encuentran en sus 
hijos un apoyo para su ancianidad, mientras 
los que casándose á una edad avanzada mue­
ren generalmente dejándolos pequeños y es- 
puestos á sufrir grandes contingencias, de las 
cuales no pueden librarse por muy ricos que 
sean, toda vez que sus bienes suelen ir á las 
manos codiciosas de codiciosos tutores.

— Teueis razón eu eso, aunque vos seáis una 
escepciou de la regla, Herminia llegó á vues­
tro poder huérfana y desvalida, y vos la entre­
gareis feliz y bien dotada....

— Sí, quiero que tenga con que vivir y pro­
curaré hacerlo hasta donde mis fuerzas al­
cancen.

— Y  ella encontrará im hombre que la ame 
mucho....

—Lo crees así?
— Cómo no creerlo conociendo á Herminia?
Aunque estas palabras de Jimeno fueron 

pronunciadas sin mezcla alguna de entusias­
mo, el virey creyó vislumbrar un rayo de es­
peranza y se apresuró á decir:

— Si tú tuvieras intención de casarte....
El joven guardó silencio.
En ese caso, prosiguió el \'irey, ya no ten- 

driamos que separarnos nunca; entrarías á for­
mar parte de la familia y todo, como suele de­
cirse, vendría á quedar en casa. Esto por su­
puesto debe entenderse que ha de ser eu el ca­
so de que ella te convenga.

— Mucho honor queréis dispensarme, señor 
virey; pero debeis considerar que yo no poseo 
bienes de fortuna.... que Herminia puede te­
ner fijada su elección eu otro....

— Respecto á esos dos puntos, creo que pue­
des tranquilizarte. E l empleo que actualmente 
desempeñas y que yo te he proporcionado, es 
bastante para cubrir tus atenciones; y en 
cuanto al segundo, es decir, en cuanto á la 
elección de Herminia.... que diantres! seamos 
francos: si ella no te ama, lo cual no he debido 
meterme en averiguar, cuando menos te pro­
fesa una tierna simpatía....

El virey adoptó un tono serio y prosiguió:
Te hablo con esta franqueza, porque co­

nozco tu honradez y tus sentimientos llenos 
de no común hidalguía. A l hablarte de este 
modo no quiero comprometerte; antes bien es­
pero que me hables sin reseiAa, franca y Ical- 
mente. Gozas de utia libertad completa y 
puedes meditarlo con calma. Me consta que 
tú has podido pensar alguna vez en permane­
cer libre toda tu vida, guardando una conse­
cuencia que puede ser muy noble, pero que yo 
juzgo exajerada y estéril, toda vez que ya no 
hay remedio humano para tomar al mundo á 
la mujer que quisiste. Desde entonces ha pa­
sado bastante tiempo y las penas deben tener 
uu límite, un término mas ó menos inmedia­
to. A  no ser así, ¿qué seria del género huma­
no, condenado & padecer? ¿Quién no ha per­
dido dulces y adorados objetos? ¿Quién no ha 
gemido y suspirado en este valle de lágrimas?

— Nadie tanto como yo, repuso Jimeno tris­
temente.

— N o hay una sola persona que mire las co­
sas sin egoísmo; ni una sola que deje de tener 
sus penas por las mas grandes y las mas senti­
das. Las tuyas habrán sido profundas; pero ha 
pasado tiempo, existe la convicción de que ya 
no hay medio de volver á comunicar el soplo 
de vida al objeto de tu amor, y además eres 
un hombre dotado de talento. Todo esto quie­
re decir que el mal ha sido grande y que la 
cura debió ser enérgica, inmediata....

— He tenido valor para vivir.
— Y  debes tenerlo para acabar de una vez 

con esos recuerdos, con esa clase de vida tris­
te y sombría que te has impuesto. Esto no es 
mas que un consejo de amigo; respecto á lo 
demás, yo te ruego que consultes el estado de 
tu alma, que profundices tu conciencia y que 
tus labios estén acordes con tu corazón cuan­
do llegues á darme una respuesta definitiva. 
Te ofrezco la mano y  el amor de Herminia; 
si tú no puedes ofrecerle ambas cosas no disi­
mules, no te muestres débil sometiéndote á 
ofrecer lo que no puedas cumplir. Ahora te 
doy cuatro dias de término para que te deci­
das. Te fijo este plazo porque para entonces 
emprenderá Elena un pequeño viaje de placer 
y quisiera darla ima buena noticia. Si dices
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que uo, mi hija marchará y nada habrá pasado 
entre nosotros.

El virey cogió una mano de Jimeno. 
¿Tendrás bastante franqueza, preguntó, pa­

ra obrar en consecuencia de cuanto acabo de 
decirte?

— Os lo prometo, os lo juro, respondió Ji­
meno. Seré tan franco como vos con vues­
tra noble conducta me obligáis á serlo. Me­
diré mis fuerzas...

— Repito que confio en tu lealtad.
_ En aquel instante penetraron en la estan­

cia la vireina y su sobrina que iban dispuestas 
á salir de casa. Herminia estaba mas psílida 
y ojerosa que nunca.

— A donde van? preguntó el virey.
— Son las diez y están tocando á misa ma­

yor en la iglesia de San Fermín. Vendréis con 
nosotras?

— Y  Elena?
— Salió temprano con su marido.
— Entonces vamos á misa, dijo el virey po­

niéndose el sombrero y ofreciendo el brazo á 
su esposa.

Jimeno hizo otro tanto con Herminia y los 
cuatro abandonaron el palacio dirigiéndose 
juntos al templo.

Al sentir la joven el contacto del hombre á 
quien amaba se creyó un instante feliz; pero 
luego se engolfó en un mar de consideracio­
nes y recuerdos sombríos; pensó en la reali­
dad y una profunda tristeza sucedió á la sa­
tisfacción que habia esperimentado.

Jimeno guardaba silencio; mas sintiendo 
palpitar el casto seno de la angélica joven, 
vieiido velada su angélica belleza por una nu­
be sombría y sus ojos humedecidos por el 
llanto, sintióse conmovido un instante.

La tierna melancolía de aquella pobre niña; 
su candor, su inocencia, su virtud, en fin, la 
hacían interesante redoblando los atractivos 
de su juventud y de su hermosura.

Jimeno sintió que su fé vacilaba y que su 
valor sucumbía.

Era necesario tener un corazón de bronce 
para verla padecer sin interesarse por ella.

Preciso fue que la imágen de Casilda fuese 
evocada nuevamente.

Jimeno pensó en ella; pero esta vez fue de 
una manera mas dulce, mas templada, menos 
dolorosa.

Pensó en Casilda como puede pensarse en 
el casto amor de la tierna y querida madre 
que arrulló los sueños de nuestra infancia y 
cuya ausencia sentimos mas tarde.

Luego se dirigió á Herminia y le dijo:
— Estáis triste. Os sentís enferma?...
— Un poco; pero ya veis que no es cosa de

cuidado toda vez que salgo á la calle.
Acababan de llegar á la iglesih y ambos jó ­

venes guardaron silencio. Ella se arrodilló 
al lado de sus tios y Jimeno se quedó un poco 
atrás pensando en su situación y en sus com­
promisos.

— Dios mió! qué haré?
Al dirigirse esta pregunta, libre como es­

taba ya de la impresión que el dolor de Her­
minia habia ejercido en su alma, quedó abis­
mado en un mundo de sentimientos opuestos 
y evocó sus ideas acerca de su vida pasada y 
de su porvenir.

Veia en lontananza una rauger que le ten- 
dia su mano y una familia que le acogía pla­
centeramente en su seno.

Pero se acordaba también de una noche tre­
menda, horrible, imponente. Sintióse tras­
portado á Sangüesa, le pareció que percibía 
distintamente el mugir de las aguas, los gri­
tos de consternación y  las palabras solemnes 
de un sacerdote que decía;

— Si hay uno que salve á Casilda ese será su 
esposo.

Y Jimeno se lanzaba al peligro, cogiendo 
luego entre sus brazos el cuerpo inerte de 
aquella muger idolatrada.

Luego cambiaba la escena.
Los rayos de un sol chispeante alumbraban 

un cuadro encantador.
Casilda y Jimeno se juraban amor eterno 

sentados en medio de un camino solitario.
Y aquella muger habia cumplido su jura- 

mentó.
 ̂Jimeno creyó distinguir escritas con carac­

teres de fuego en el pavimento de la iglesia 
estas terribles palabras:

„ Casilda Navarro se despide del mundo en 
el rio Irati.— Rogad á Dios por ella!,,

Jimeno cayó de rodillas y oró fen-orosa- 
mente.

Entre tanto la pobre Herminia permanecía 
también en la misma postura con la resigna- 
Clon de una mártir. Habia perdido su espe­
ranza yhubiera deseado que Dios hubiese pues­
to término á sus dias.

De pronto una persona que estaba oculta 
en la capilla mas inmediata llamó poderosa­
mente su atención.

Era un peregrino que mirándola primero 
con fijeza, alzó luego sus ojos al cielo y le hizo 
con la mano una seña que podía traducirse en 
esta sola frase: Espe7-ad.

Herminia suspiró y dijo:
— Sin duda es mi visión de la otra noche. 

Dios mió! qué he de hacer? Esperemos.
A l decir esto volvió sus ojos nuevamente há- 

cía la capilla.
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El peregrino liabia desaparecido. 

IX .

El término de cuatro dias que el virey habla 
prefijado á Jimeno iba ya espirando. Faltaba 
una noche solamente, y á la mañana inmedia­
ta Elena y su esposo debían alejarse de Pam­
plona, con cuyo motivo se daba en palacio un 
baile de despedida. Los recien casados que­
rían. dejar á sus' numerosos amigos un pequeño 
recuerdo de su felicidad.

Todo-era, pues, animación y ruido aquella 
noche: la morada de los vireyes aparecía por 
todas partes inundada de luz y de ricos aro­
mas, la flor de la sociedad pamplonesa bullía 
en las salones, y los ecos de la orquesta,las pa­
rejas que se agitaban á compás, el continuo 
subir y bajar de gentes, los criados que atra­
vesaban por medio de los apiñados grupos 
conduciendo grandes bandejas de dulces y ri­
quísimos helados, todo hacia, repetimos, que 
la noche fuese agradable, bulliciosa y alegre.

Cualquiera hubiera dicho que la felicidad 
había descendido por completo sobre la tierra 
con objeto de ir á residifen aquella casa.

En ella, sin embargo, se ocultaban grandes 
dolores. N o hablamos de Herminia que en va­
no se esforzaba por aparecer alegre, y  que en 
medio del ruido sentía oprimirse su corazón 
y acudir el llanto á sus ojos; nos referimos á 
otras personas.

En el ángulo mas apartado del edificio una 
sola luz derramaba sus resplandores inciertos 
alumbrando una escena de tristeza y de lágri­
mas; la puerta de aquella habitación reducida 
estaba cuidadosamente cerrada por dentro, y 
una mujer hermosa, pero ajada á consecuen- 
cia de las muchas penas que había sufrido, 
parecía sumida en hondas meditaciones, ínte­
rin un anciano la contemplaba silencioso, en­
jugando de vez en cuando el llanto que bro­
taba de sus ojos.

La frente de aqirella mujer, que era muy 
joven todavía, esta'ba tostada por los rayos del 
sol y por las inclemencias del cierzo, su traje 
era en estremo sencillo; tenia un vestido blan­
co que aprisionaba con descuido su breve y de­
licado talle, y  un pañuelo de seda bajo el cual 
se velaban pudorosamente sus hombros tor­
neados y alabastrinos.

La desdichada usaba generalmente otro tra­
je del que á la sazón se había despojado.

{Se continuará.)

C O R R E S P O N D E N C IA .

Sr. Don M . C. de A .: MaArid.— Por el correo del 
dia 31 se le duplicaron los números estraviados.

Sr. Marqués de B .: Alicante.— Queda V . suscrito 
por 3 meses desde 1? de Junio.

Sr. Don J. S. de la P.; Santander.— Se han reci­
bido los 24 rs. en sellos que remitió con la suya del 14.

Sra. D ? L. T .y  M .: Alcázar de S. Juan.— La equi­
vocación que se sirve manifestar queda deshecha. E n  
el patrón prórimo encontrará las iniciales que desea.

Sra. D * M . M . E .: ÍEspinosa de los Monteros.—  
Suscrita hasta fin de Diciembre. Queda variada la di­
rección.

Sra. D*! M . G-. do H .: A lcalá de los Gazules.— Sus­
crita por 3 meses mas.

Sra. D i  D . E . de L .: Córdoba.— existen loa cro­
chet que pide.

Sr. Don A . T .: Cartagena.— Suscrito por 3 meses 
desde 19 de Julio.

Sra. D Í A .  A.:  Benazque.— Suscrita hasta Cu de 
Noviembre.

Sr. Don M . Ch.: Barcelona.— Suscrito hasta fin de 
Setiembre.

Solución  del geroglifico anterior.

E l amor de la mujer
dicen que se deja ver 

la ropa del marido.en

EDITOB BE3POJTSABLE:
DON J.ÁZAUQ ESTllUCH Y FERNANDEZ.

C A D IZ ; 1858.— Imprenta de la Perista Médica á 
cargo de D . Juan bautista de Gaona, plaza de la 

Constitución, núm. 11.
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